Semana 24.- Miércoles
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios (12,31–13,13):

Ambicionad los carismas mejores. Y aún os voy a mostrar un camino excepcional. Ya podría yo hablar las lenguas de los hombres y de los ángeles; si no tengo amor, no soy más que un metal que resuena o unos platillos que aturden. Ya podría tener el don de profecía y conocer todos los secretos y todo el saber, podría tener fe como para mover montañas; si no tengo amor, no soy nada. Podría repartir en limosnas todo lo que tengo y aun dejarme quemar vivo; si no tengo amor, de nada me sirve. El amor es paciente, afable; no tiene envidia; no presume ni se engríe; no es mal educado ni egoísta; no se irrita; no lleva cuentas del mal; no se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad. Disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin límites, aguanta sin límites. El amor no pasa nunca. ¿El don de profecía?, se acabará. ¿El don de lenguas?, enmudecerá. ¿El saber?, se acabará. Porque limitado es nuestro saber y limitada es nuestra profecía; pero, cuando venga lo perfecto, lo limitado se acabará. Cuando yo era niño, hablaba como un niño, sentía como un niño, razonaba como un niño. Cuando me hice un hombre acabé con las cosas de niño. Ahora vemos confusamente en un espejo; entonces veremos cara a cara. Mi conocer es por ahora limitado; entonces podré conocer como Dios me conoce. En una palabra: quedan la fe, la esperanza, el amor: estas tres. La más grande es el amor. 


Salmo 32

R/. Dichoso el pueblo que el Señor se escogió como heredad

Dad gracias al Señor con la cítara, 
tocad en su honor el arpa de diez cuerdas; 
cantadle un cántico nuevo, 
acompañando los vítores con bordones. R/.

Que la palabra del Señor es sincera, 
y todas sus acciones son leales; 
él ama la justicia y el derecho, 
y su misericordia llena la tierra. R/.

Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, 
el pueblo que él se escogió como heredad. 
Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 
como lo esperamos de ti. R/.
Lectura del santo evangelio según san Lucas (7,31-35):

En aquel tiempo, dijo el Señor: «¿A quién se parecen los hombres de esta generación? ¿A quién los compararemos? Se parecen a unos niños, sentados en la plaza, que gritan a otros: "Tocarnos la flauta y no bailáis, cantamos lamentaciones y no lloráis." Vino Juan el Bautista, que ni comía ni bebía, y dijisteis que tenía un demonio; viene el Hijo del hombre, que come y bebe, y decís: "Mirad qué comilón y qué borracho, amigo de publicanos y pecadores." Sin embargo, los discípulos de la sabiduría le han dado la razón.»

COMENTARIO
 En esta epístola a los corintios, Pablo trató de contestar a varias preguntas que interesaban a esta comunidad. Ahora bien después de haber expuesto sus puntos de vista sobre el celibato y el matrimonio, sobre las celebraciones de las asambleas litúrgicas, sobre las diversidades legítimas y la unidad necesaria en la Iglesia, sobre el uso de los carismas particulares… Pablo llega ahora a decir que, a fin de  cuentas, ¡todo ello no vale más que por la “caridad”, el amor-ágape. Y leemos escrito por  su mano el más hermoso himno al amor que jamás haya sido escrito. Es el himno a la caridad, al amor cristiano. 
Ya San Pablo había defendido la primacía del amor cristiano sobre la libertad. Ahora lo engrandece y eleva sobremanera por encima de todos los demás posibles carismas que estarán desprovistos de todo valor si no están penetrados de la caridad. Las hipótesis que presenta San Pablo parecen imposibles; y ciertamente hiperboliza el Apóstol para resaltar la supremacía absoluta de la caridad, pero la historia religiosa y profana es testigo de que tales hipótesis no son meras utopías.

San Pablo habla fundamenta/mente en este pasaje del amor fraterno, pero sería un grave error tratar de considerarle aisladamente, desconectado del amor a Dios. Aquí, como en el resto del Nuevo Testamento, el amor al prójimo está indisociablemente unido al amor a Dios. Dios es la fuente de todo amor derramado en nuestros corazones a través del Espíritu; es el maestro admirable que nos instruye en el amor; es el modelo inigualable al que cualquier amor humano debe parecerse. Dios, finalmente, es el término, la meta definitiva y la consumación de todo amor.
Jesús juzga a su generación como niños caprichosos. "¿A quién se parecen los hombres de ésta generación?", comienza preguntando Jesús en el evangelio de hoy. "Esta generación" son los contemporáneos de Cristo y del evangelista que se niegan a creer en Jesús. Los judíos de su tiempo, especialmente los más preparados y responsables, demuestran no tener buena volun-tad ante la persona de Cristo y su mensaje sobre el reino de Dios. Algo que no fue exclusivo respecto de Jesús, pues con Juan el Bautista se comportaron lo mismo. Lo va a recordar el Señor con la parábola de los niños que juegan en la plaza.

 El Bautista y Jesús, a pesar de presentar características y métodos tan distintos, coincidieron en el anuncio del reino de Dios. Por caminos diferentes hicieron presente la acción del Reino entre los hombres. Pero ambos fueron rechazados por los jefes de Israel. Y para explicar esta reacción similar en casos tan dispares, se sirve Jesús de una parábola viva: los niños que juegan en la plaza simulando mediante el canto y el baile situaciones tan diversas como un entierro o una boda. Un grupo se queja de que el otro no hace eco a su juego imitativo, porque ni lloran cuando se prodigan las endechas ni danzan y ríen cuando hay motivo sobrado para ello.

Así es la generación presente, concluye Jesús: son como chiquillos caprichosos que rechazan el mensaje de Dios, presentado en dos variantes y ritmos de un mismo tema. Porque vino Juan el Bautista, austero profeta del desierto, que apenas comía ni bebía, y la élite religiosa de Israel: fariseos, rabinos, saduceos, sacerdotes y doctores de la ley mosaica, no se sienten interpelados por su llamada a la conversión. Para ellos Juan es un estrafalario, un endemoniado, un pobre loco.

La sabiduría de Dios se acredita. Llega después Jesús anunciando la buena noticia del banquete del Reino y la fiesta de la misericordia de Dios, haciendo vida normal, comiendo y bebiendo como todo el mundo, y los dirigentes del pueblo lo rechazan y desprecian, colgándole sambenitos fáciles: Ahí tenéis a un comilón y un bebedor, a un frívolo, amigo de pecadores y publicanos. ¿Qué podemos esperar de él?

En uno y otro caso se trata de excusas y pretextos para no comprometerse con Dios. Los judíos se empeñan en rechazar todos los caminos que él les abre. Los contemporáneos de Cristo que lo rechazaron son un fiel exponente de los hombres y mujeres de todos los tiempos -nosotros mismos en ocasiones- que no admiten a Dios en su vida, porque no aceptan ninguna de sus manifestaciones, sean del signo que sean. 
Pidamos hoy al Señor que nos cuente entre los discípulos de su Sabiduría personal, Cristo Jesús, y en el grupo de cuantos reciben la buena nueva con sencillez y apertura de corazón, haciendo fructificar la semilla de su palabra mediante una conversión eficaz al amor v la justicia del Reino.

